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Los niños 

demandan 

Estas líneas recogen las demandas de los niños 

que viven en el Paseo Ahumada de Santiago, lo 
que ellos llaman la «Caleta Ahumada». Algunos 
«educadores de la calle» les ayudaron a transcribir 

y reproducir estas demandas, manteniendo su 
contenido y conservando sus palabras. Uno de 

estos niños leyó el texto adjunto en el acto de 
clausura del Seminario «Niños de y en la Calle, 

alternativas de atención», organizado por el Ho- 

gar de Cristo y UNICEF y que se realizó en la sede 
de la CEPAL en Enero de 1990. Enla oportunidad, 
los senadores electos por Santiago Eduardo Frei, 
Sebastián Piñera y Andrés Zaldívar, que asistie- 

ron al acto especialmente invitados, se compro- 
metieron a apoyar estas demandas: 

«Nosotros somos cabros que nos quedamos 

afuera. Ayer fuimos auna vicaría y cada uno habló 
de lo que sobraba y de lo que faltaba en el Paseo 
Ahumada. 

Para nosotros, los niños de la calle, nuestras 

penas son: el hambre, el frío, la humillación (nos 

dan una moneda y nos sentimos bien y mal), no 
estar con nuestros papás y que ellos peleen. 

ESTO ES LO QUE 
NOSOTROS VEMOS: 

DE LOS PROFESORES: son malos, tiran las 

orejas, son estrictos y rabiosos. 
DE LOS PADRES: son flojos, no trabajan, no 

nos dejan estudiar, roban y viven pobres. 
DE LOS HOGARES DE MENORES: nos 

pegan, nos tratan mal y cuando uno hace una 

embarrada, todos pagan. 

DE LOS PITUCOS: son avaros, creen que 

gastan mucha plata si ayudan a los pobres, son 

distintos en la forma de vestir, se pintan, son 

«cagados» porque son ricos, no les gusta que uno 
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los toque, no les gusta la inmundicia y tienen plata 
y auto grande. 

DE LA POLICIA: los pacos nos quitan todo, 

no nos dejan trabajar, nos toman presos y nos 
pegan. 

DE LA CALLE: está la plaza, el cigarro, el 

neo, la gente que es buena cuando le toman cariño 
a uno, el peligro porque anda gente maldadosa, el 
«choreo», las mujeres. 

ESTO ES LO QUE NOSOTROS 
PEDIMOS: 

Nosotros queremos más libertad, que cambien 
los ricos, que todos seamos uno, que los pacos se 

«A nuestro 

padres, les 

pedimos que la 

familia esté más 

unida y siempre 

junta, que no 

vivamos más en 

la población, que 

trabajen, que no 

roben, que no nos 

peguen, que nos 

den amor y 

cariño». 
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«Los pitucos son 

avaros, creen que 

gastan mucha plata 

si ayudan a los 

pobres... No les 

gusta que uno los 

toque, no les gusta 

la inmundicia, tienen 

plata y auto 

grande». 

lleven a los que hacen delito y no a los que están 

sentados o caminando y que no haya más guerra. 

A LOS PROFESORES: que no nos peguen, 

que nos hablen con palabras, que nos entiendan y 

que tengan paciencia. 
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A LOS PADRES: que la familia esté más 

unida y siempre junta, que no vivamos más en la 
población, que trabajen, que no roben, que no nos 

peguen, que nos den amor y cariño. 

A LOS HOGARES DE MENORES: que nos 
suelten, queremos incendiarlos porque no quere- 
mos estar más allí, que no nos peguen ni traten 

mal, que haya tíos y tías cariñosos, y que haya 

piezas, cama, baño con ducha, sillones, mesas, 

sillas, estufas para el invierno, radio, televisión, 

juegos, pelota y auto para pasear. 
A LOS PITUCOS: que no sean «cagados», 

sapos, ni alaracos. No les pediríamos nada, porque 

nada nos dan. 
ALA POLICIA: que sean más simpáticos, que 

nos lleven a la casa, que no nos peguen, que nos 

dejen trabajar en paz. 
A LOS POLITICOS: que nos ayuden a salir 

adelante. 

Finalmente, a la gente que nos entrega cariño 
y que nos saca de la comisaría, le pedimos alimen- 
tos, que juguemos y cantemos, que nos hablen de 

Dios y que nos den educación.» 
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